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CUANDO se cumple el primer milenario de la lengua cas-

tellana, el primitivo dialecto castellano-leonés, que se-
ría una lengua imperial durante cinco siglos, ha entrado en
una grave decadencia. En Europa, el castellano está siendo
sustituido alarmantemente por el alemán y el inglés. Su en-
señanza está decayendo en progresión geométrica. En los or-
ganismos internacionales ha sitio sustituido casi definitiva-
mente por el inglés. Nuestra literatura prácticamente ha de-
jado de traducirse (salvo raras excepciones) a todos los idio-
mas cultos.

Las Glosas Emilianenses. el
primer texto enteramente ro-
mánico del castellano me-
dieval, datan, según Dámaso
Alonso y Germán Bleiberg,
de la segunda mitad del si-
glo X. A pesar de lo provisio-
nal y problemático de fechar
textos tan primitivos, hoy no
e» nada aventurado afirmar
que las raíces de lo que en-
tendemos por lengua castella-
na, o española, han cumpli-
do ahora su primer milenio,
que coincide precisamente
con el de un giro sustancial
en la historia social de nues-
tra lengua.

El castellano (ya que " Es-
pañol», como es sabido, es un
término muy tardío que ape-
nas empieza a documentarse
en el siglo XVI) tuvo una ex-
pansión imperial muy rápi-
da: tras penetrar en el domi-
nio leonés («en contraste con
la progresiva desaparición de
otros dialectos peninsulares»),
fue eliminando el sutrato mo-
zárabe, para introducirse lue-
go en el área aragonesa,, y
a partir de la Gramática de
Nebrija (1492), convertirse,
de hecho, en una lengua im-
perial (en este sentido, esa
primera preceptiva es un tex-
to canónico para entender los
procesos culturales a través
de los cuales el dominio de
una lengua se transforma,
asimismo, en un dominio his-
tórico, social v político).

SUPERVIVENCIA DE
LA LENGUA

Siguieron cinco siglos de
radiante existencia. América
dio a la lengua castellana una
oportunidad unica en la his-
toria de las civilizaciones: la
oportunidad de colonizar un
nuevo continente, sustituirlas
primitivas y gloriosas mitolo-
gías indígenas por las más
recientes mitologías europeas,
alterar los fundamentos mo-
rales de un nuevo continente.
Se trata de un proceso único
en la historia del hombre: la
historia de una lengua «repo-
blando» la vida espiritual de
varias civilizaciones, fundan-
do, estableciendo los cimien-
tos morales de nuevas cultu-
ras, que todavía hoy buscan,
sin encontrar, el verídico ros-
tro de su identidad.

Hasta el siglo XIX, el cas-
tellano fue una lengua de
cultura equiparable, en todos
los sentidos, al resto de las
lenguas occidentales. Duran-
te los primeros treinta años
de la historia dé la cultura de
nuestro siglo, el castellano es
la lengua más dinámica de

Occidente: a nuestra lengua
se traducen (mucho antes que
al resto de las lenguas occi-
dentales) los grandes novelis-
tas rusos, Freud, Kafka; las
convulsiones espirituales que
están socavando los cimien-
tos de la civilización occiden-
tal pasan por nuestra lengua.
La Institución labre de En-
señanza, Ortega, Juan Ra-
món, Baroja, Pérez de Ayala,
aseguran al castellano un diá-
logo muy vivo y creador con
las culturas asiáticas, la cien-
cia europea, el arte de todos
los tiempos, los cataclismos
verbales que están estreme-
ciendo la historia planetaria:
el psicoanálisis, la «Reeher-
che», encuentran en nuestra
lengua un regazo donde re-
posar, y de este modo, incen-
dirar y asegurar una supervi-
vencia creadora de la lengua.

INEXISTENCIA BE
PRESUPUESTOS

Cuarenta años más tarde,
el castellano está siendo colo-
nizado por el inglés (no es
un azar que durante el año
pasado se produjesen varias
propuestas de instituciones
norteamericanas que han de-
cidido abrir nuevas Acade-
mias de la Lengua Castellana
en Universidades estadouni-
denses). La Real Academia
Española, físicamente (su edi-
ficio) se encuentra en un gra-
ve estado de deterioro. La
Academia, ni siquiera, ha
conseguido un modesto pre-
supuesto con el que adquirir
un ordenador electrónico que
haga posible el deseable Dic-
cionario Histórico d« la Len-
gua (en marcha desde hace
muchos años, pero que por
falta de presupuestos avanza
a un ritmo que amenaza gra-
vemente su existencia).

Una lengua que no cuente
con un eficaz Diccionario His-
tórico es una lengua mutila-
da. Una lengua que no posee
lo que los franceses han lla-
mado un «Tesoro Histórico de
la Lengua» (suerte de catá-
logo general de todos los gi-
ros y variaciones verbales que
durante siglos han hecho po-
sible la existencia de una len-
gua), no podrá nunca cono-
cer las capas geológicas que
configuran su existencia his-
tórica. Tampoco poseemos un
Diccionario de uso coloquial
que responda a las exigen-
cias de una lengua en etapa
de transformación permanen-
te. La inexistencia de medi-
das de orden político y ad-
ministrativo que permitan
una labor del cuido, expan-

sión, conocimiento, vigilancia
y estudio de la lengua, la in-
existencia absoluta de presu-
puestos e ideas prácticas que
permitan, imaginar, siquiera,
una política lingüística (exis-
tente en otros países, de mo-
do expreso y terminante), for-
ma parte del gravísimo dete-
rioro que está erosionando el
utensilio capital de toda nues-
tra existencia digamos moral
o espiritual: nuestra lengua,
la lengua castellana.

Esto ocurre a Jos doscien-
tos" cincuenta años de la pu-
blicación del «Diccionario de
autoridades» (1726) y la pri-
mera «Gramática» de la Aca-
demia (1771). Al cumplirse el
primer milenio de la existen-
cia de los primeros textos cas-
tellanos. La gravedad del pro-
ceso amenaza por su carác-
ter irreversible: no se impro-
visa una política de la lengua
(organismo de existencia de-
licada y sensible), y es in-
calculable el daño que pro-
duce a nuestra cultura este
deterioro, que coincide, asi-
mismo, con los primeros in-
tentos sustanciales de inde-
pendizar el castellano escri-
to y hablado en América: da-
tan de hace muy pocos años
los proyectos (en muy avan-
zado de gestación) de un Dic-
cionario Mexicano de la Len-
gua. Con todas las salvedades
y precisiones que se quieran,
esa aventura no deja de ser
paralela a la emprendida por
Webster en los Estados Uni-
dos a finales del siglo XVIII
y que culminó, como es sabi-
do, con la publicación del fa-
moso Diccionario, para uso
correcto del inglés hablado en
América,

PECULIO
INSUSTITUIBLE

En los años veinte, Men-
chen publicó en Nueva York
su famoso libro sobre la len-
gua americana: era el alda-
bonazo que anunciaba el ad-
venimiento del inglés ameri-
cano, su violenta irrupción
como lengua imperial, que
hoy, al fin, ha impuesto sus
dominios a toda la cultura
occidental. Etiemble, en su
ensayo sobre el «frangíais»
(jerga francoamericana), de-
nunció hace años este proce-
so de colonización verbal, que
las autoridades francesas han
intentado detener promulgan-
do una ley «relativa al em-
pleo de la lengua francesa»,
que ha entrado en vigor pre-
cisamente hace veinte días.

Esta ley, pionera en su gé-
nero en todo el planeta, es
un modo de admirable chau-
vinismo en defensa del patri-
monio verbal de Francia.

En nuestro país, la mara-
bunta ideológica, que todo lo
arrasa, está contribuyendo de
modo bien expreso a acelerar
la erosión que destruye el
castellano. Tampoco existe el
mas mínimo conocimiento ni
conciencia pública del grave
estado de ese patrimonio irre-
versible que es nuestra len-
gua. Por el contrario es opi-
nión establecida que cual-
quier mercadería o chuchería

Ideológica es más importante
para nuestra supervivencia
que la denuncia terminante
de estos problemas de histo-
ria social de la lengua. Sin
embargo, una inimaginable
política lingüistica debiera es-
tar presente en todos los ne-
gocios de nuestra vida públi-
ca y privada. Su inexistencia
habia del alarmante y oscuro
estado de nuestros negocios
públicos y privados, ya que
mal podrá administrarse
quien ni siquiera, conoce el
único peculio Insustituible, el
de los garabatos gramatica-
les.

Mapa
lingüistico
dé la
Península
Ibérica. La
diversidad
de lenguas
que hablan
nuestros
pueblos
es muy rica
y sustancial.
Según
el poeta
mejicano
Octavio Paz
cada lengua,
cada
dialecto,
comporta
una visión
del mundo,
una metafísica
déla
existencia,
una filosofía
del hombre
en relación
con la
historia
y la sociedad


